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			La locura de los amantes es la más feliz de todas.

			Platón. Fedro.

		

	
		
			Prólogo

			6 años antes…

			Un precioso atardecer acaparaba la azotea parisina del restaurante de Terrass Hotel en Montmartre, mientras tanto, bajo el sensitivo hilo musical del exclusivo lugar, servían dos de sus especialidades en una mesa: Magret de canard y Soupe a l’Oignon  (pechuga de pato y sopa de cebolla, en francés).

			—¡Oh, Dios Santo, Óliver!, ¡esto es increíble! —exclamó Julia mientras admiraba su plato recién puesto y daba un raudo repaso a las vistas de los ventanales, que mostraban a la capital cada vez más azafranada.

			—Sí, lo es —afirmó él sin quitar los ojos de encima a su flamante novia.

			—¿Pero cómo…cómo se te ha ocurrido? ¡Es una locura! —espetó con una sonrisa insostenible que no le dejaba tapiar sus gruesos labios teñidos de carmín.

			—Bueno, pensé que después de los exámenes nos iría bien desconectar un fin de semana. —Arrastró sus manos por el sedoso mantel para recoger delicadamente las de Julia, estas aún más tersas que la misma tela que acariciaba—. Además, encontré un buscador de escapadas que lo ofertaba a un precio buenísimo, creo que era canoa.es…

			—¡Ja, ja! Querrás decir kayak.es.

			—Eso —se ruborizó y se dejó llevar definitivamente por la risa jocosa de ella, que era resplandeciente—. En fin, no podía dejarlo pasar, aunque tampoco quería, la verdad. —La besó con calidez en una de sus manos y ella sonrió complacida—. Solo he tenido que hacer un par de dobles turnos en la cafetería.

			—Cariño mío… ¿Además de los exámenes? Eres un encanto. Y, por supuesto, mi caramelito más dulce (ella siempre le llamaba así). Y te prometo que hoy mismo te compensaré todo el esfuerzo que has hecho. —Le guiñó un ojo a la vez que le ofrecía una sonrisa picaresca.

			—Creo que esta noche ya me has compensado dos veces… No, han sido tres, que al final no lo había soñado. Pero que sepas que todo es poco para complacer a mi princesa. —Ella se derritió de nuevo tras su halago y se acercó para susurrarle algo.

			—¿Qué te parece si… regresamos ahora mismo a la habitación a tomarnos directamente el postre? —Se mordió el labio rojo al mismo tiempo que uno de sus pies se mostró de lo más cariñoso bajo el largo mantel de terciopelo grana, donde rozaba con suma finura la pierna de su enamorado.

			Óliver sacudió su cabeza como si quisiera deshacerse del hechizo de la bella y enloquecedora Julia.

			—No —dijo mientras se erguía e intentaba aparentar ser un hombre duro—. Prefiero acabar la cena. —Sin embargo, no pudo contener la curvatura divertida de sus labios, que se le escapaba sin poder dominarla.

			—Como quiera, «don Formal» —manifestó ella como si le hablara a un general—. Pero te aseguro que después te apresaré con mis zarpas de diablesa y no te dejaré marchar en toooda la noche.

			—Y yo no me antepondré a ello —rio. 

			Ambos se dedicaron una mirada cómplice en la que se quedaron inmersos.

			Un camarero con el traje de pingüino y la piel de alabastro, les obligó a salir de su ensimismamiento. Este se presentaba en la mesa con una botella de Meursault Vieilles Vignes (reserva del 2006) en la mano.

			—Madame. Chevalier.

			A continuación, el hombre de correctísimos ademanes y diestra urbanidad, reclinó el costoso recipiente en la copa de cristal de Óliver. Él se dispuso a catar el apetecible líquido y le hizo un gesto de aprobación, fue entonces cuando procedió a henchir las dos copas.

			Julia, mientras tanto, atestiguaba el acto, levantaba su rubio flequillo con el movimiento alzado de sus cejas, estaba asombrada por tanta exclusividad. Cuando el camarero se fue, ella no se pudo contener más.

			—Óliver, esto… ¡Es demasiado! ¿Pero cuánto te ha costado?

			No obstante en ese preciso instante, Óliver salió de su asiento e hincó la rodilla a la vera de Julia, dejándola con la boca abierta.

			—Julia Salamanca Arellano —pronunció raudo con una respiración de lo más acelerada que hacia elevar de modo discontinuo la tela blanca de su pecho, mientras tanto el murmullo de derredor se iba apagando de forma solícita—. Sé que solo llevamos ocho meses juntos, pero…—Sacó al instante una pequeña caja aterciopelada de su bolsillo y la abrió, mostrando en ella un anillo—… ¿Te quieres casar conmigo?

			El rotundo silencio que se consagraba a la espera de su ansiada respuesta, hizo parecer que bajo aquel techo privativo y distinguido solo existieran ellos dos, aunque para nada fuera así. Las decenas de comensales, al igual que los camareros, incluso el de piel de alabastro que les había servido hacía tan solo un momento, observaban abstraídos aquel romántico capítulo donde dos jóvenes enamorados estaban a punto de trazar el camino de sus vidas.

			—¡Sí, claro que quiero! —dijo resplandeciente, de la misma forma que se hallaba la súbita sonrisa del valiente Óliver. 

			Acto seguido Julia se levantó eufórica de la mesa dando casi un salto, aunque enseguida intentó recuperar la compostura puesto que debía aferrarse a la rutilante joya con la elevada clase que esta merecía.

			El anillo era de oro blanco, portaba en su engarce lo que parecía ser un diamante de aguamarina y posiblemente fuera de 18 quilates. O, al menos eso era lo que ella caviló en un tris, porque aunque no era rica, le encantaba lo fastuoso y lo distinguido, y siempre estaba a la vanguardia sobre ese mundo pudiente del que no formaba parte, si bien siempre soñaba con que quizá, un día eso cambiaría.

			Óliver lo colocó a la perfección en su fino dedo anular, y en cuanto terminó, ambos sintieron la imparable imantación de sus bocas. Y, pese a ser el punto de mira de las miradas ajenas, no opusieron resistencia alguna, y guiaron sus labios con la luz brillante de sus pupilas cautivadas. 

			Se dieron un beso dulce, largo y arrollador que no dejó indiferente a ninguno de los testigos que no cesaban en aplaudir y vociferar félicitations por el dichoso ambiente, como si aquello en vez de ser un lugar donde la gente acudía para henchir sus bocas con comida de dioses, fuera un auténtico convite de bodas.

			—Por mera curiosidad —bisbiseó Óliver a la oreja de su ya prometida, justo después de besarse con pura pasión y romanticismo—, ¿cuánto me lo vas a compensar?

			—No te haces una idea, mi caramelito.

		

	
		
			Capítulo 1

			HASTA EL MOÑO

			En la actualidad…

			—¡Ni con un palo te tocaría! —salió Julia gritando de la habitación conyugal. 

			—Ah, ¿no? ¡Pues yo tampoco es que tenga muchas ganas! —siguió voceando Óliver.

			—Cualquiera lo diría —respondió escénica—, después de haberme metido la mano por debajo del camisón.

			—Es solo que tenía un calentón. Estaba soñando con alguien que no era una frígida como tú —respondió él, resaltando las tres últimas palabras.

			Julia le miró con saña y se dirigió de nuevo al interior del dormitorio, tras unos segundos, salió con la almohada en sus manos y se la lanzó a la cabeza.

			—¡Pues ya puedes seguir soñando en el sofá con el único ser que te tolera, porque solo se encuentra en tus sueños! ¡Y cuando despiertes, recuerda no acercarte más a mí! —Dio un portazo que hizo temblar los finos tabiques de la casa.

			—¡No lo haría ni por un millón de euros! ¡Frígida! ¡Que eres una frígida! ¡Y que sepas, que las mujeres hacen cola para estar conmigo! —replicó Óliver en alto, en medio del pasillo con la almohada sujeta en sus manos.

			Suspiró profundamente y se dirigió al sofá. Estaba muy enfadado.

			—¡Sal de aquí, chucho! —echó con tono hosco a Supermán, que se encontraba enroscado en el rincón del asiento. 

			Supermán era el amor actual de su mujer: su chihuahua. Y Óliver lo aborrecía por completo. No había día que no se arrepintiera de habérselo regalado por su primer aniversario de bodas. De hecho, muchas veces él le aseguraba a Julia, que el día menos pensado se encontraría degustando el menú de los domingos, pollo con patatas, pero esa vez no provendría de la acostumbrada pollería de abajo, sino que lo elaboraría él de forma clandestina, con la materia prima gratis proveniente de su casa. 

			Óliver por fin se pudo adueñar del cómodo sofá, se mulló la almohada y cogió la pequeña manta verde que se encontraba en el reposabrazos. Pero al ponérsela para poder abrigar su cuerpo del sutil frío de la noche, comprobó que solo le tapaba el tronco. 

			—¡Pfff! Porquería de manta —refunfuñó, y con rabia la tiró al suelo. 

			Enseguida el diminuto Supermán vio la inesperada oportunidad que se le había presentado para dormir calentito.

			No obstante, cuando Óliver lo vio enroscado confortablemente en el poliéster, enseguida alargó su mano para coger la punta de la prenda y se la sacó a tirones.

			—Ni lo sueñes, bola de pelo sarnosa —le dijo entre dientes. 

			El pequeño animal replicó con un pequeño alarido en su caída, y después se quedó impertérrito de nuevo en el frío mar de gres. 

			Óliver, tras proclamarse el macho alfa le sonrió malicioso, pero al instante se escuchó la voz de Julia que provenía de la habitación.

			—¡Supermán…! ¡Ven conmigo, precioso!

			El can antes de acudir, pareció dedicarle una sonrisa similar a la que segundos antes el gran mastodonte de su cueva le había dedicado, y después, abandonó el gélido salón en una rauda y segura huida.

			Óliver, con el ceño fruncido, comenzó a colocarse otra vez la escasa manta como pudo, e insistió en conseguir una posición medianamente cómoda dando manotazos a la deformada almohada y cambiándose varias veces de costado. Y aunque no la consiguió, tras largos minutos se quedó dormido.

			***

			Julia se estaba dando los últimos retoques de maquillaje, sin embargo, tuvo que dejar la barra de labios fucsia apoyada en el tocador para cerrar la ventana. Era primera hora de la mañana y no se había acordado hasta ese lapso de que era martes. Los martes había mercado, y por el molesto estrépito que este realizaba en su despliegue y la polvareda que se adentraba en el piso, apenas podía ventilar la habitación. 

			En cuanto cerró, regresó al espejo para acabar de acicalarse. Todavía no había ido a la cocina a desayunar, puesto que no le apetecía cruzarse con su indeseable y latoso marido, así que se colocó la americana negra y cogió unas monedas que tenía sobre la cómoda: desayunaría en el bar de enfrente.

			Se inclinó sobre la cama para propinar un cálido beso junto a una caricia a su querido Supermán. Este yacía estirado boca arriba con la cabecita apoyada en la almohada y los ojos entrecerrados.

			—Adiós, cielito, pórtate bien —le susurró, si bien apenas él se inmutó.

			Al recorrer el pasillo, Julia escuchó un ruido cada vez más escandaloso proveniente del salón, y cuando abrió la puerta corredera, contempló lo que desafortunadamente ya se había imaginado, dado que en los últimos meses era más que habitual. Óliver y José Abel, el vecino y adolescente del bajo, se encontraban jugando a la PlayStation.

			—¡Ejem, ejem! —carraspeó molesta.—. ¿No tenéis nada mejor que hacer a las siete y media de la mañana?

			—Hola, Julia —respondió José Abel despegando sus órbitas de la pantalla para posarlas en ella tan solo un segundo, pero en cuanto lo hizo se volvió de nuevo para admirarla—. ¡Caray, Julia! Siempre vas echa un pincel.

			—Bueno, creo que es lo mínimo que se debe hacer cuando uno acude al trabajo. Además estando en una inmobiliaria…

			—Ajá… —respondió abstraído nuevamente en las imágenes, haciendo caso omiso de su explicación. Y sin más, él cambió de tema—. Esta noche he estao en una caseto que te cagas, los padres de un amigo estaban de viaje y hemos aprovechao. ¡Qué fiestón! —dijo sonriendo—… Estaba por la zona de Pedralbes ¡Agüita el nivel que hay por allá! Por eso cuando Óliver me ha enviado un wasap diciéndome que no podía dormir y que si me apuntaba a un vicio, justo estaba entrando a mi Keo y he pensao… ¿Por qué no? Ya dormiré después, total, hoy no pensaba en ir al insti. —Julia alzó las cejas y negó con la cabeza entretanto observaba los dos cogotes.

			—Me voy a trabajar —mencionó ella hostil mientras se adelantaba a coger las llaves del coche que se encontraban guardadas en un cajón del mueble—. No te pongas demasiado tarde a buscar trabajo, Óliver. Consideran más a los candidatos que demandan empleo a horas tempranas que a los que lo hacen a última hora, está comprobado —decía mientras daba un repaso al interior de su bolso.

			—Hoy seguramente me saltaré esa tediosa tarea. —Julia enseguida buscó su rostro dejando lo que estaba haciendo, como si hubiera sido horrorosamente alarmada por un estruendoso relámpago—. Lo más probable es que eche una cabezadita en la cama, hoy no he dormido demasiado bien —respondió Óliver mirando a la pantalla sin parar de presionar los botones del mando.

			Julia apretó los dientes y entrecerró sus ojos como si le estuviera deseando la peor de las maldiciones, sin embargo consideró que era mejor salir a tiempo de la casa para no aparecer en los telediarios del mediodía como una psicópata. Y cuando se apresuró sin despedirse, dio uno de sus habituales portazos.

			¡Poom!

			Ciertamente la pareja no pasaba por uno de sus mejores momentos, Óliver hacía seis meses que se había quedado sin trabajo. Antes desempeñaba su labor como capataz en una obra bastante importante de la Gran Vía, pero por lo visto los continuos desacuerdos entre él y su jefe un día profundizaron más de lo debido, haciendo que el impulsivo Óliver perdiera definitivamente los estribos: le asestó un fuerte puñetazo al señor Capdevila, dejándole grabada la marca de su anillo de bodas en el párpado derecho.

			Fue un hecho lamentable. Sin embargo, ahora el malaventurado Óliver lo estaba pagando con creces, puesto que nunca pensó que las futuras consecuencias serían tan duras y nefastas. Y es que el señor Capdevila portaba el monopolio de indefinidas obras de Barcelona, además de decenas de contactos, y eso hacía que lo de encontrar trabajo como capataz se tratara de una clara utopía.

			Además de eso, la desquebrajada relación que ambos llevaban a cuestas hacía tiempo se debía también a otra serie de factores: la dura e inimaginable convivencia, aquella que no se descubre hasta que ya es demasiado tarde; la rutina, que va apagando silenciosamente una porción de ti hasta que de repente te das cuenta de que eres soso y aburrido; las obligaciones, que suelen arrancar durante la mayor parte del tiempo el alma de tu cuerpo para transformarlo en un mero robot que no puede ni desea observar los pequeños momentos de la vida; y la decepción, que es la que te obliga a madurar sin tú desearlo en absoluto. 

			En fin, la vida entre los dos les había convertido en un par de extraños infelices, dejando muy atrás a aquella pareja joven y enamorada que un día se dio el sí quiero en un romántico lugar. Y por lo visto, no parecía haber ningún antídoto para cambiar la fatídica situación.

			A media mañana Julia se encontraba haciendo un descanso en la cafetería de al lado de Fincas Salvat, la inmobiliaria donde trabajaba. Y lo hacía con su querida amiga y compañera de trabajo, Cris, con la que había compartido el día a día de sus últimos cuatro años, y eso, les había dotado de un fuerte vínculo.

			—¿Entonces, como pensáis hacerlo? —preguntó Cris después de sorber el café con leche de su taza de porcelana.

			Julia apoyó los codos sobre la mesa y después posó la delicada barbilla en sus manos, y suspiró.

			—Yo creo que el piso me lo quedaré yo. Al fin y al cabo él no tiene trabajo —obvió—. Ya tengo en mente algunos cambios que le haré a la decoración, me gustaría algo  más…minimalista —explicaba mirando con fijeza la pared blanca del bar, como si estuviera visualizándolo—. Nunca hemos coincidido en la forma de decorarla. —Seguía abstraída en la pared, pero esta vez con un atisbo de nostalgia.

			Una camarera de facciones aniñadas y con las curvas similares a las que aparecían en la revista Playboy, se acercó y dejó un plato con las monedas del cambio encima de la mesa. Era evidente que era nueva en el puesto, ya que alguien así no solía pasar desapercibido ante los ojos de nadie, sobre todo ante los de los hombres. Sin embargo cuando desempeñó su tarea, no pudo ocultar un semblante de lo más interesado en la ajena conversación. 

			—Gracias —dijo Cris a la forastera que se mantenía impertérrita al lado de la mesa, deseando saber más sobre lo que parecía ser su momentánea novela. Pero ella no se dio por aludida—. ¡Ejem! Gracias —insistió más ardua la amiga de Julia.

			La veinteañera de cuerpo explosivo se abochornó de pronto sonrosando sus pálidas mejillas, asintió con la cabeza y se marchó para seguir con sus quehaceres portando las manos pegadas a su baja espalda y una expresión de desilusión.

			—¡Qué descarada! —susurró Cris aproximándose a la cara de Julia—.  Y encima es nueva, porque esta ayer no estaba. No creo que dure mucho —dijo mientras espiaba a la jovenzuela de soslayo con sus ojos vivarachos y castaños.

			Julia asintió con dificultad al no separar sus labios del borde del vaso del tibio cortado que estaba sorbiendo, mencionando un breve «mmm».

			—Jo, nena, tú y Óliver separados. Nunca me lo hubiera imaginado ¿Pero ya lo habéis hablado?

			—Todavía no. Pero es evidente que no tardaremos, en realidad es como si ya lo hubiéramos hecho. Y cuando pronunciemos las palabras en alto, ya será únicamente para concretar datos importantes, legales… tú ya me entiendes.

			—Bueno, así te saltarás la parte aburrida de ser una mujer casada con hijos como yo, que está deseando subir al autobús para que alguien la roce —confesaba mientras removía la cucharilla en el vacío recipiente y enfocaba su apocada mirada allá mismo. Julia apretó sus labios mostrando comprensión, y Cris volvió a mirar los ojos azules de su amiga para acabar de desahogarse—. Y es que los hijos y todo lo que conllevan, acaba definitivamente con la pareja, hasta con los rescoldos si cabe —dictaminó—. Uno deja de conversar con el otro, de hacer cosas juntos, hasta de darse los buenos días… y del sexo ya ni te cuanto, es inexistente —enfatizó las últimas palabras agrandando sus pupilas castañas como si hubiera pronunciando el título de una película de terror—. Pero no te pienses que una echa en falta darse un revolcón con el espécimen que ocupa tres cuartos del colchón mientras ronca como un condenado sin dejarte pegar ojo, ¡nooo… eso no! Una sueña —sonrió maliciosa—con el vecino de al lado, con el individuo que te dijo adiós al cruzarse contigo en la calle el día anterior, con el mecánico que te hace la revisión habitual del coche enfundado en su mono azul y sudoroso, con cualquiera que no sea el cargante y monótono energúmeno que tienes en casa y estás cansada de ver todos los puñeteros días de tu vida.

			—Jo, Cris, qué mal lo pintas —masculló Julia con desánimo acariciándole los nudillos. 

			Observaba a su compañera con atención, apoyando el mentón en la palma de una de sus manos.

			Cris se juntó el cabello largo y lacio en un puño para hacerse una rápida cola, y mientras lo hacía se mostraba pensativa en la nada. Luego curvó jocosamente los labios teñidos de rosa.

			—No, si en el fondo es mi Paco. A veces me hace enfadar, y tiene esas manías que son de lo más grrr…—expresó haciendo un ademán espontáneo y divertido. Julia rio—, y el sexo, es cierto que no es para nada satisfactorio en estos momentos, ¿pero qué quieres después de quince años viéndonos las caras, y de lidiar con la energía ilimitada de dos monstruitos pequeños? Cuando conseguimos acostarlos estamos los dos para el arrastre. Pero lo dicho, es mi Paco y lo quiero con locura.

			—¡Ay, Cris, que bonito! —musitó Julia con cierta pelusilla, y alisó el mechón marrón de su amiga que enmarcaba su cambiante rostro, este ahora feliz.

			Y es que Julia sabía que por muy imperfecto que fuera el amor recién narrado, era ante todo incondicional.

			Pasó varios minutos absorta en su compañera, quizá admirándola, o posiblemente cavilando el porqué de su desdicha con Óliver ¿Qué había hecho ella mal para no poder disfrutar de una pareja para toda la vida?

			—¡Vamos! Que Franchesca nos va a estirar de los pelos como lleguemos tarde—masculló Cris a la vez que alzaba el bolso para colocárselo en su brazo.

			—Sí, sí.

			Se levantaron para abandonar el sitio, y en cuanto lo hicieron se dieron cuenta de que la anterior camarera curiosa, ahora se encontraba limpiando de arriba abajo la mesa vecina. Era tan extraño ver a alguien frotar tan concienzudamente una simple mesa de bar que cuando sus ojos vivarachos y huidizos se toparon con las miradas de ambas compañeras, estas acabaron de corroborar que aquella muchacha entrometida había estado fisgando de nuevo.

			—¿Pero y esa, de qué va? Me está dando repeluzno —manifestó confidente Cris a su amiga.

			—Será mejor que nos vayamos.

			Julia hizo un último y raudo estudio a la llamativa mujer que en ese instante se hacía la sueca, agarró el brazo de Cris y la condujo hacia la salida.

		

	
		
			Capítulo 2

			NO TE DARÉ LA SATISFACCIÓN

			Óliver se levantó de la mesa del salón con la intención de bajar la persiana. La luz matinal le estaba deslumbrando la pantalla del portátil donde revisaba el estado de las ofertas de trabajo en las cuales se había apuntado. La bajó justo a la altura de su cuello, ensombreciendo sutilmente el lugar. 

			—Mucho mejor —murmuró para sí cuando lo hizo.

			Volvió a acomodarse en la silla de arce y retomó la comprobación.

			«En proceso» ponía en una oferta como capataz de obra en la que se había apuntado hacía más de dos meses. Óliver adoptó un ademán de aborrecimiento con la boca al leerlo, y tras cavilar unos segundos se levantó en busca de su móvil.

			No dudó en llamar a la empresa de trabajo temporal que la ofertaba.

			—Buenos días, llamaba para preguntar por una oferta como capataz que ustedes ofrecen. —Él escuchaba con atención a la persona que se hallaba al otro lado del teléfono, sin embargo, después de escucharla intentó de nuevo pronunciarse, aunque parecía que aquella tarea se había vuelto un tanto… dificultosa—. Sí... ya... yo ya, no, yo solo…—Tras el  continuado balbuceo, el pobre Óliver se dio cuenta que completar una frase entera se había vuelto una tarea imposible. Hasta que finalmente se hartó—. Señorita, le quiero decir si me deja hablar —destacó con claro tono de molestia—, que ya estoy inscrito en la base de datos de su web, una labor que, por cierto, me hizo perder casi tres largas horas de mi vida porque tenía unos puñeteros e indescifrables problemas técnicos. También complementé correctamente mi currículum vitae, e incluso hace dos meses se lo llevé en mano a su dichosa oficina. ¿No será usted la pelirroja del pelo corto? —Al escuchar la respuesta de forma súbita adoptó una mueca de asco a la vez que negaba con la cabeza—. Doña Núria, ¿me quiere decir, «de nuevo» —resaltó con aversión— que mi única opción es seguir esperando de brazos cruzados a que me llame? —Y al pronunciar un ínfimo silencio entretanto oía la repuesta contraria, se despidió como la impulsiva persona que era—. Pues espero que mientras aguardo la llamada, la hayan relegado a usted de su puesto por alguien que, como mínimo, sepa cómo funciona una absurda fotocopiadora, porque cuando fui el otro día no sabía ni hacerme la fotocopia del DNI. ¡Inepta, que es usted una inepta! —Ipso facto le colgó con un mosqueo de mil demonios y lanzó el móvil al sofá.

			Se sentó otra vez en la silla de arce para intentar serenarse. Aquel juego de sillas de salón fue el último mobiliario que acabó de completar el moblaje de la casa, puesto que Julia se enamoró de ellas en Italia, durante su viaje de novios, y tardaron más de dos meses en llegar. 

			Al ver las cuantiosas hileras en la pantalla en las que destacaba «En proceso», el angustiado Óliver no consiguió relajarse, todo lo contrario, notó como su enervación se magnificaba por momentos. Así que cerró la pantalla del ordenador de un golpe, y se levantó produciendo un escandaloso y desafinado ruido originado por el brusco roce repentino de las patas de la silla y el suelo.

			Cuando anduvo unos pasos por el salón al mismo tiempo que abría y cerraba sus puños, retrocedió un instante, y se observó en el espejo grande y rectangular con el marco de plata que colgaba en la pared.

			Se quedó un tanto pasmado, puesto que al hacerlo cayó en la cuenta de que hacía muchos días que no se había mirado: tenía la cara pálida y a sus ojos de color miel les acompañaban unas antiestéticas bolsas y ojeras por falta de sueño, o más bien por no poder conciliarlo como debía. Se acarició uno de sus pómulos con las yemas de los dedos mientras pensaba en qué momento había perdido el frescor de su rostro. Estaba prácticamente desnudo, solo llevaba unos bóxers grises que le tapaban sus zonas más íntimas, el corte de pelo papillon que lucía, o al menos era así como lo denominaba su vanguardista peluquero Axel, al que no visitaba hacía meses, ahora lo tenía como una maraña ajada y ondulada por no peinárselo, y su forma física a la que siempre le había dedicado un promedio de cuarenta y cinco minutos de running diarios, empezaba a decaer notoriamente por su olvidado ejercicio. Sus atractivos abdominales ya no estaban, pero eso no fue lo peor, sino que lo que le pareció ver en el malévolo reflejo fue tan inesperado que se acercó con una expresión de lo más turbada, y comprobó, pese a no desear creerlo, un pequeño relieve blanquecino que había comenzado a surgir sobre la goma de los calzoncillos, y se lo apretó con sus manos sintiendo que aquella indeseada y nueva parte de su cuerpo estaba más que anclada.

			—¡Qué mierda! —espetó con espanto. 

			Al instante se escucharon unas llaves chocar con la cerradura de la puerta de entrada. Debía ser Julia, que venía a comer.

			Enseguida, Óliver se dirigió raudo a la habitación, no quería darle el gusto a su mujer de verlo activo y despejado, y mucho menos trabajando para cambiar su inestable  situación. Se metió en el interior de la cálida colcha aguamarina de entretiempo, donde se topó con el inmutable Supermán que, en ese momento se hallaba limpiando a conciencia su diminuta virilidad.

			—¡Largo, chucho asqueroso! —le gruñó. 

			El pequeño can salió disparado del colchón y también de la habitación como una estrella fugaz, profiriendo los típicos y agudos alaridos que hacían que su dueña, si es que estaba presente, le consagrara como una pobre e indefensa víctima a la que proteger.

			Óliver ya se hacía el dormido, e incluso simulaba sus molestos y estruendosos ronquidos cuando el portillo de madera chocó violentamente contra la pared, como si un vendaval la hubiera atizado.

			—¿Todavía estás durmiendo? —le amonestó Julia—. ¡No me lo puedo creer! —Dio un fuerte estirón a la colcha, dejándolo totalmente desamparado.

			—Cariño… ¿Ya estás aquí…? —pronunció Óliver somnoliento a la vez que se frotaba los ojos, fingiendo un reciente despertar, y poco a poco, divisó el peliagudo panorama que le esperaba: Julia se mantenía frente a él en una tensa posición, con la boca desencajada similar a un buzón tras la noche de San Juan, y, por si fuera poco, Supermán se encontraba sujeto en uno de sus brazos con la misma expresión lunática que la que deslucía su dueña, la cual hacía que se pusiera en duda la pureza de su raza. A grandes rasgos, ahora parecía un pequinés. «¡Dios, pero que perro más feo!», meditó al mirarlo.

			—Sí —voceó ofuscada—. ¿De verdad me estás diciendo que llevas acostado toda la mañana?

			—Bueno, así es. ¿Querías que hiciera algo en concreto? —Se incorporó sabiendo que su respuesta exasperaría aún más a su querida mujercita, pero para su sorpresa no fue así, y ella pareció apaciguarse de forma instantánea.

			Julia se sentó en el borde de la cama, dejó en el suelo a su apreciada mascota y se cruzó de brazos dirigiendo la mirada hacia la pared.   

			—Óliver —musitó reflexiva, y eso no le gustó ni un pelo a don Comediante—. Sé, que aunque no me digas nada, no debes estar pasándolo bien con esta situación. —Él no sabía si se refería exactamente a su calamitosa vida laboral, o bien, a su desastrosa vida en pareja. En cualquier caso, sus simultáneas posibilidades reflejaban con claridad que no era un hombre afortunado, posiblemente fuera el más desgraciado de la faz de la tierra—. Pero estoy segura de que pronto se te presentará una gran oportunidad y la cogerás al vuelo. Tú siempre has sabido aprovechar las oportunidades —dijo curvando sus labios fucsias con sutileza. 

			Óliver frunció el ceño al atestiguar su amable conducta, mientras observaba su arreglado e intachable perfil que le hizo suavizar paulatinamente su endurecida expresión; llevaba los pendientes con turquesas que le había regalado para su veinticinco cumpleaños, y que, con toda certeza, se habían fabricado para hacer juego con sus refrescantes y preciosos ojos azules. Su cabello liso y concienzudamente planchado le tapaba el cuello dejando a la vista sus firmes hombros y su recta espalda, que lucía revestida con una impoluta americana negra hecha a medida. Y la contempló bella por primera vez en mucho tiempo.

			Sin embargo de repente le pareció que se compadecía de él, o quizá se mostraba tan indulgente para encaminarlo con argucia a algún indeseado tema que no tuviera retorno una vez emprendido. En cualquier caso, la extraña actitud de su mujer, no le dio buena espina.

			—Tienes razón, nena, así que seguiré aprovechando la oportunidad de seguir durmiendo —masculló entretanto recogía la colcha del suelo para volver a taparse—. Julia se quedó pasmada tras escuchar su inesperada respuesta, y sintió como sus cavilares le ardían en el interior a la vez que observaba como aquel majadero adoptaba una cómoda postura para sucumbir de nuevo al sueño.

			Se dirigió hacia la puerta con el fin de alejarse lo antes posible de su horrible marido, no comprendía cómo había podido ser tan ingenua, de hecho estaba más enfadada con ella misma que con el hombre con el que apenas intercambiaba diez palabras al día.

			—Me voy a comer fuera —espetó recia al cruzar el umbral.

			—Yo que te iba a preparar pollo con patatas… —gritó él pensando que ya estaba lejos. Julia, que se había mantenido quieta fuera de la habitación durante un instante para escuchar lo que le decía, entendió a la primera su desagradable y provocador sarcasmo, y dio otro habitual portazo de los suyos.

			¡Pom!

			Y tras apenas unos segundos más, un portazo más alejado hizo retumbar toda la casa,  Julia ya se había ido. Es entonces cuando Óliver decidió relajar por fin su capcioso y sólido rictus, el cual había mantenido con dureza durante la presencia de ella. 

			Unos ojos vidriosos reaparecieron en su aflojado rostro. Estos mantenían un líquido agrio que, por mucho que pesara, el dueño que se había encargado de elaborarlo no permitiría por nada del mundo que se derramara afuera del limitado contorno de sus pestañas.

			Se tapó hasta la cabeza con la mullida colcha de primavera, y esta vez intentó sucumbir de veras al sueño, y no precisamente para obtener un plácido descanso, sino para que el funesto día transcurriera lo antes posible.

			***

			Julia había estudiado diseño de interiores en Madrid, de eso hacía ya cuatro años, justo en el momento en que a Óliver lo aceptaron para ocupar una vacante como capataz en Barcelona, el propio señor Capdevila lo contrató. En aquel tiempo a Julia solo le faltaba realizar las prácticas para obtener el grado, es entonces cuando obtuvo la oportunidad de elaborarlas en Fincas Salvat, no era exactamente el trabajo que ella quería desempeñar para poder desenvolver el mar de conocimientos que había absorbido durante los últimos años de su vida, pero era una inmobiliaria que ofertaba los mejores y exclusivos pisos y casas de la ciudad, y creyó que algo podría aprender de aquello, y, si no era así, al menos se recrearía la vista contemplando tales obras de arte. 

			No obstante su estancia se alargó más de lo que ella imaginaba, cuando al finalizar las prácticas le propusieron quedarse con ellos. Pensó que aquel empleo estable le vendría de perlas para rodar la nueva vida que había reemprendido no hacía mucho tiempo con su querido marido, así que no dejó escapar la posibilidad de beneficiarse de esa prometedora y estable situación. Aun así, desde entonces, ella siempre mantuvo la ilusión de montar su propio negocio como decoradora de interiores, de hecho, cada mes ahorraba un tanto para lograr hacer realidad su sueño lo antes posible, si bien ese año no había podido ahorrar demasiado debido al imprevisible despido de Óliver.  

			Julia aparcó su Renault Captur rojo deseo de segunda mano en la calle Bigai, una manzana más abajo de donde se encontraba Fincas Salvat. Pensó en probar el nuevo restaurante del que tan bien le habían hablado los comerciales del trabajo, mencionaban que su ternera con salsa de setas y sus peras al vino tinto estaban de muerte.

			Empujó la puerta para entrar, y al hacerlo, enseguida sus oídos se inundaron de un barullo molesto y ensordecedor. Por lo visto, el lugar estaba teniendo bastante éxito. Pero entre aquel molesto e indescifrable parloteo, se extrañó al escuchar su nombre:

			—¡Julia, Julia!

			Al localizar la boca de donde provenía aquella voz que la llamaba sin cesar, se ruborizó intensamente.

			Era Pol Cros, el irresistible, guapo y bronceadísimo comercial que había entrado hacía tan solo un año a trabajar en la empresa, el mismo que ya se encargaba de vender los pisos y las casas de alto standing que se hallaban en las zonas más lujosas y prohibitivas de Barcelona: Pedralbes y Sarriá. Y ahora le estaba haciendo un ademán para que se sentara con él en la silla vacía que había a su lado. Y es que Pol Cros era un auténtico tiburón de las ventas, no había ninguna que se le resistiera, como tampoco existía mujer que lo hiciera. Cada vez que dirigía su atención a una afortunada, hacía que a esta le temblaran las rodillas como si fueran las frágiles alas de una mariposa, y Julia no era ninguna excepción.

			Ella le saludó con la mano a la vez que pensaba: «¡Tierra, trágame! Ahí está el tío buenorro». Por si fuera poco, no había nadie más con él, y en cuanto ella se sentara, dispondrían de una inesperada y bochornosa intimidad. 

			Sí, era cierto que se veían todos los días en el trabajo, pero siempre se encontraban rodeados de los demás compañeros y de los infinitos temas inmobiliarios, y eso evitaba que surgiera ninguna indeseada y sofocante situación, ni tampoco temas personales. Pero en aquel instante solo iban a estar ellos dos solos, sin nada ni nadie que les enturbiara la conversación.  

			Julia se acercó notando un ardor en sus mejillas imposible de aplacar, incluso tenía miedo de que estas se prendieran en cualquier momento, cosas más raras se habían visto.

			—¡Hola, Pol! ¡Qué sorpresa! —sonrió con exageración.

			—¡Siéntate, Julia! —le ofreció. Parecía estar muy contento de verla—. Pensaba que tú siempre te ibas a comer a casa.

			—Sí, bueno…Hoy he pensado en variar.

			—Y yo me alegro de que lo hayas hecho.

			Aquella respuesta espontánea le produjo a Julia una sonrisa súbita y despegada. Hacía tiempo que no veía a nadie tan entusiasmado por encontrarse con ella. 

			—¿Y tú, comes solo?

			—Ahora no —sonrió, y ella también lo hizo como si fuera una cándida adolescente—. No… En realidad muchas veces Silvia me acompaña, pero hoy tenía que mostrar una casa a esta hora.

			Silvia era otra comercial de Fincas Salvat, que llevaba más de media vida dedicando su labor a la empresa, aunque a pesar de ello, no poseía el talento innato de Pol en las ventas.

			Pol hizo un ademán muy sutil al camarero para que acudiera a la mesa.

			—Yo acabo de pedir, si me permites, pediré por ti.

			—Sí, claro… —Julia se sentía abrumada por esa seguridad y cuidado que le brindaba desinteresadamente aquel muchacho de dientes blancos y ojos esmeraldas que lo tenía todo.

			—Por favor, traiga de primero a la señorita fideos de mar con salsa de carabineros, y de segundo, solomillo ibérico con textura de frutas del bosque y chips de loto. Gracias. —Al despachar al camarero se aproximó y adoptó un tono más confidente—: la ternera con salsa de setas era el plato estrella la semana pasada, pero desde que probé el solomillo… mmm… Sabe a gloria, ya lo verás.

			—Estoy deseando probarlo —dijo ella embelesada en su boca. 

			Después, ambos se quedaron observándose en silencio, como si por primera vez se estuvieran haciendo un súbito e intenso examen de reconocimiento.

			—Dios, tienes los ojos más cristalinos que he visto jamás —manifestó él susurrante mirándola fijamente.

			—¿Ah… sí? —repuso ella nerviosa.

			—Deberías dormir con ellos abiertos toda la noche, son preciosos. —Julia se exaltó tanto al escuchar el imprevisible cumplido que retiró la mano que yacía sobre el mantel de forma repentina, ocasionando la caída de la copa repleta de agua encima de la camisa del adulador Pol.

			El barullo de derredor se acalló al instante, y un camarero muy solícito acudió a la mesa a recoger cuanto antes la copa del suelo que, por suerte, no se había hecho añicos.

			—¡Madre mía! ¡Cuanto lo siento, Pol! —Julia angustiada se levantó enseguida para secarle la camisa con la servilleta.

			—No pasa nada, Julia, solo es un poco de agua. Aunque menos mal que todavía no habían traído el vino tinto —dijo avispado. Y apretó sus comisuras destacando en él el pícaro indefenso que llevaba dentro. 

			Julia tiñó de rojo sus mejillas rosadas, puesto que desde su casual encuentro con Pol aún no habían logrado recuperar su color marfil natural.

			El camarero que había recogido el reciente desorden acudió de nuevo a la mesa, pero esta vez con las demandadas delicias en los platos. Julia volvió a su puesto intentando recobrar la compostura y también para que el leve y delatador temblor de sus dedos desapareciera enseguida. Sin embargo le estaba costando horrores recomponerse, debido a que ya no estaba acostumbrada a que alguien del sexo contrario le regalara el oído y le pusiera tan nerviosa. Era cierto que estaba de buen ver, pero por su estado civil o por el ritmo establecido de su vida, no solían surgirle ese tipo de situaciones.

			Ella respiró hondo con cierto disimulo, y después miró hacia su plato para poder concentrarse en algo. Al instante el llamativo fulgor de la salsa anaranjada que absorbieron sus órbitas azulonas le produjo una instantánea mueca de complacencia.

			—¡Vaya, esto tiene una pinta exquisita! —expresó Julia con deleite a su acompañante.

			—Sí, por eso te lo he pedido.

			Julia levantó la cabeza del majar para atender la respuesta debidamente de su acompañante, pero de nuevo, de forma impredecible, ella volvió a caer en el anterior tema.

			—Espero que se te haya secado antes de volver al trabajo —insistió.

			Pol agachó la cabeza para darse un raudo vistazo a sí mismo.

			—No te preocupes…, de verdad —repuso indulgente—. Además, tengo otra camisa limpia en el coche.

			No obstante, a Julia ciertamente no le preocupaba que él pudiera acudir empapado al trabajo, sino que no sabía si podría controlar durante toda la velada el secreto trastorno que le estaba originando divisar la sensual y maciza imagen de Pol, que le estaba ofreciendo de forma gratuita la pegada y transparente tela mojada de su camisa endeble: la musculatura de su pecho izquierdo se veía nítida, como si estuviera desnudo, además de la enloquecedora imagen de su pezón, que se observaba erecto y rosado como el suyo propio, puesto que casualmente en esos instantes ella notaba como su botoncito estaba rozando el delicado encaje del sujetador.  

			—Deberíamos empezar antes de que se enfríe —dijo obligando a Julia a salir de su embeleso.

			—Claro, estoy hambrienta. —Se extrañó ella misma al dar la respuesta, ya que en las centésimas de segundos siguientes procesó que su comentario tenía más de un significado, así que se dijo que no volvería a mencionarlo. Pero llevaba tanto tiempo sin… comer.

			—Buen provecho —masculló él mientras se hacía con el tenedor y el cuchillo—. O como dirían los franceses: Bon Appetit.

			Al pronunciar las últimas palabras, Julia abrió intensamente los ojos al mismo lapso que le invadía un sentimiento de culpabilidad. Y es que desde que Óliver y ella viajaron a Paris años atrás, a Óliver se le había enganchado la tonta costumbre de decir aquella frase antes de comer, y todavía no se le había quitado. 

			Su mirada ida y persistente hacia el mantel morado de cuadros hizo que Pol se extrañara.

			—¿Te encuentras bien?

			Julia escuchó como de nuevo alguien se preocupaba por ella. Habían sido tantas atenciones en escasos minutos que, de repente, se arrepintió de compadecerse por pasar su tiempo libre con otro hombre que no fuera su marido, aquel que ni siquiera la miraba cuando le concedía las diez palabras del día. Así que puso la mejor cara que tenía: levantó su fina barbilla, deslizó los labios en una curva radiante y alegre, y adoptó a la perfección una expresión que no pondría en duda a nadie de que estaba disfrutando al máximo de ese trance.

			—Mejor que nunca, Pol.
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